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PRLMERO DE SETIEÍIBRE.

Medita ctoN.

Ayer lo hemos dicho: no es hoy nuestro día. 
El nuestro era ayer, lo debiera,ser,. lo será algún 
tiempo. Hoy no es fiesta para nosotros. No par­
ticipamos de la alegría de los progresistas. Entra­
mos en un trimestre espantoso. Los tres dias ini­
ciales de estos tres meses son funestos para nos­
otros. El dia 1.® de setiembre; el dia 1.“ de oc­
tubre, aniversario de la reacción realista de 1823: 
el dia 1.“ de noviembre,, la conmemoración de los 
difuntos. Esta última es de las tres la mas apa­
cible , la menos luctuosa para nuestro corazón. 
La religión al menos la hermosea; el dolor la san­
tifica.

La de 1.“ de octubre era horrible : harto pesó 
sobre nosotros : harto nos hemos estremecido du- 
fante diez años al vibrar de aquellas campanas 
que tal dia sonaban en nuestros oídos, como el 
doble de la patria, como el clamoreo de tm fú­
nebre Cabo de año. Pero el 1.“ de octubre no era 
hipócrita : el poder real de aquella reacción se 
¡labia proclamado sin disfraz, ni afeite- No se lía- 
Ibaba libertad á la tiranía: no se haciari' prisio­
nes y destierros á nombre de los derechos del pne- 
hlo, y de las garaiuias individuales. Los periódi­
cos Se quemaban, y-la prensa enmudecía ipero las 
turbas de aquellos atentados no gritaban al come­
terlos.—¡viva la libertad de imprenta!

Pero là tristeza qne nos infunde el 1.® de se­
tiembre es de una naturaleza indefinible. Los tras­
tornos, los horrores, los crímenes y atentados 
que la acompañaron y siguieron, por muy pesa­
dos que agovicn nuestro corazón con su memo­
ria, no nos producen la impresión profunda ÿ 
grave de una calamidad irreparable. La revolu-

cíon, la revolución misma, tan odiosa , tan exe- o libertad , la constitución, el trono de Isabel TI, 
érable á nuestros ojos, no es el fantasma que I la regencia de su augusta madre , estaban ase­
mas nos aterra; cuando obra sobre nuestra iina- | gurados. Nadie iba contra estos objelus. Los que 
ginacion el recuerdo ominoso de este dia de duelo, i dijeron que se quería atacar la consiitiicion, miu- 
Y es que este dia nada représenla: en ese dia na-.‘| iteron. Mintieron á la faz del cielo los que in­
da ha nacido; nada, ni la revolución siquiera, !j ventaron tan ridículo preteslo. Mintieron los des­
como la revolución aparece cuando gs'el pueblo-I leales , los grand.es traidores. Los alcaldes no eraa 
el que las hace, cuando es una nación entera la la constitución; los alcaldes no eran la libertad.
que estraviada por el genio del mal, sale de sus' 
orillas como-la mar sobqe una tierra conmovida,'

pueblo lodo convertido en un circo gigantesco de 
fieras humanas. La revolución de setiembre no po­
día revestir este carácter, porque no hay revo- 
lucion cuando no la hay en el pueblo, y el pue- 
blo español no está en revolución. En el movi­
miento de setiembre hay una falsedad horrible: 
lodo es mentira en ella , todo es falso , todo es 
aparente;, pero de una apariencia horrible. Su 
existencia misma es problemática. Propiamente 
hablando no hubo movimiento alguno. Un hom­
bre sirio se movía; un hombre solo hacia mover á 
los demás. Las tramas y sociedades secretas que 
creían servirse de uu instrumento y engañarle, 
eran ellas mismas las engañadas y los instrumentos 
ciegos. Aquel hombre era el alma de lodo. Una 
sola pasión le movía: tuvo elementos para satis­
facerla y lo consiguió. Por eso fa que se llama 
la revoluciou de setiembre, no representa mas | 
que ese hombre y esa pasión. Un conspirador de | 
las historias del Oriente que so avanza desde los | 

I confines del imperio al frente de un ejército, y 
' penetra en la capital y degüella al emperador, y ;

Mintieron mil veces los que á nombre de ese 
pretesto suscitaron asonadas y tumultos. Hició- 

y üa al mundo el sangriento espectáculo de un i ronse sin objeto. Pero el objeto con que se ha­
bían -hecho se logró. Todo lo que había, pereció. 
La revolución filé negativa. El único resultado 
positivo fué el estéril poder de un hombre. Pe­
ro en torno de este hombre, como herido de una 
maldición del cielo, todo cayó. La España políti­
ca de 1.“ de setiembre de 1310 era uná ciudad 
que una epidemia invadía. La España política 
de 1 .°  i}e setiembre de iS il  es un cementerio. 
Todo lo que vemos ñus pare.'en sombras evo- 

Ì cadas.
Las sombras sin duda de dos ánjeles, pero som­

bras al fin , y sobre un solio fantástico que nos 
parece el trono. Todas las demás son sombras 
feas, sombras horribles, larvas siniestras, apa­
riciones de pesadilla , sombra de gobierno, 
sombra de naajislratura , sombra de adminis­
tración, revoloteando sobre las tumbas de 
otra majistralnra, de otra administración, y 
de otros gubiernos.
Todo quedó sepultadó. Lo nuevo no ha podido to­

mar vid.i todavía Ñola tomará jamas, ni eso que 
se llama pueblo , y que es la sombra mentida del 
pueblo con una voz prestada. Empero el pueblo no 
ha perecido: duerme: ve pasar eii torno de si 
esos espectros y jime. Los ve, que quieren re-

-se sienta sobre su trono, osuna revolución aná 
loga. El pueblo no participa de ella^ el pueblo se 

I sorprende, se aterra y obedece.
j Asi sucedió en España. La revolución no la I medarle y se rie. Y ese reposo, y esa rb a , y 

hizo el pueblo^ ni tetH:t porque hacerla. Todo l! ese llanto es la triple sensación fatigosa que pro­
io que deseaba que existiera existia. La paz, la jj duce en nosotros la funebre comtcmplacion
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de ese dia en que todo b  hemos perdido.
Sin embargo, no Irocíimos nuestra pesadilla 

por el afectado júbilo de esas sombras revolucio­
narias que como los manés de la Odisea , necesi­
tan gustar sangre [ ara tener ideasi Cuando las 
vemos reunirse á su festin , nuestros lúgubres 
pensamientos nos traen á la memoria la última 
noche de Babilonia. Creemos ver á Baltasar de­
letreando en la pared frontera el misterioso ma­
ne, iecel , farei.

Y nosotros á la pobre Españá, tendida en ese 
panteon, nos la figuramos renacer. Dios dijo á 
Ecequiel : Soplajsobre los restos de Judá, y soplo, 
y se hicieron hombres los esqueletos , y- pueblo 
el osario. También podrá venir sobre nosotros 
el aliento de la Providencia....

Però .apartemos la vista de las triste.s medita­
ciones á que nos íbamos conduciendo. Este pri­
mero, de setiembre ha pasado ya. Pensemos en 
otro, y lancemos del espíritu la terrible pesa­
dilla, el sueño en que tal vez nos ajilamos.

. Verd a d  q u e  p a r e c e  m e n t ir a .

Una k u é v a  p r ó e b a  d e l  a f e c t o  q u e  n o s  p r o f i -

í AN NDESTROS CAROS ALIADOS LOS I.NGLESES.

La isla de Cuba se engrandecía, aumentaba 
su 'riqueza y su bienéstar, bajo los .escalentes 
reglamentos rentísticos , establecidos por el ac­
tivo é infatigable conde de Villanueva hijo olel 
pais. Guiado únicamente por el bien de la Es­
paña y de su patria .todo su anhelo era mante­
ner ésta unida á la Metrópoli, aumentar sus ren­
tas para auxilio del tesoro nacional, y procurar 
que esto fuese sin apagar con desmedidas con­
tribuciones , la industria de sus corapatriótas. 
No le importaba quien mandase en la penínsu­
la. Respeto y sumisión á todos los gobiernos que 
se creasen, este era su norte, porque de este 
modo la isla continuaba unida á la Península, 
y este era todo su objeto. '

Nuestros caros aliados veian con envidia tan-

•“ 2“
ta prosperidad. Los cohetes incendiarios que ha­
ce años nos dispararon, no produjeron su efec­
to , y llegaron á temer que acaso sus dos gran­
des fortalezas el Ponton y la comisión mista de­
jasen la isla, si el león desfallecido por los nla- 
gos del Leopardo Volviendo de su estupor le­
vantaba un poco la cabeza. , '

Su comercio con la isla disminuía .á medida 
que se aumentaba el de los anglo-americanos, 
el de los franceses , y hasta el de los riisos. Esr 
talan muy presentes á su memoria , y'angus­
tiaba su insaciable ambición los felices años de 
10 á 13 en que fueron escbisivos, é hicieron 
que la carcoma consumiese en loS puertos de 
Mahon y de la Habana los restos de nuestra m a­
rina. Eradlos que se encargaban de'conducir 
nuestra plata; gratis el amore, como nos dieron 
la legión inglesa. ¿Qué"medio pues, para para­
lizar á lo menos por algún tiempo ese grande 
comercio de la isla de Cuba que les asustaba? 
Helo aqui puesto en practica. Destituir al con­
de de Villanueva, bajo cuya administración, ha­
bía llegado la isla de Cuba á ser lo que no fue 
ron todas las Antillas inglesas reunidas.

Suya era la revolución de setiembre, no me- 
equivoqué; suyo el glorioso pronunciamiento. 
Todo podemos intentarlo , dijeron , con un mi­
nisterio hechura nuestra y que no desea sino dar­
nos gusto. A la obra. Y en el ministerio de Es­
tado se fragua la deposición del conde de Villa- 
nueva, y sedó al general Valdés la superinten­
dencia y se envía al intendente Larrua, para que 
lo sea de aquella provincia, y se obliga y ac­
cede el virgen Surrá á esta separación y no se 
hace por la secretaría de Hacienda , ni los en 
cargados de los Jiegocios de la isla en la secre­
taría saben una jota, sino que las,órdenes se es 
tienden en Estado, como negocio de Estado, y 
se despacha el correo por Hacienda con órdenes 
satisfactorias para el conde , y en el mismo Cor­
reo y á las doce horas de su despacho sale en 
posta él señor Lamia con nuevas órdenes para 
su separación. ¿Españoles, podíais esperar tantos 
desbarros? Pues que lo desmienta el gobierno. 
¿Habéis visto publicadas las órdenes en los pa­
peles oficiales? Nó. Sin embargo está preveni­

do. Han ido primero á Inglaterra y .se pnbli- 
caránjjó no se publicarán, según la^voluntad de 
lord Palracr.'ton.

¡He aquí Tin progreso que vosotros no espe­
rabais', Españoles!, Pues nuestros caros aliados 
nos lo proporcionan. Mas, nos] proporcionarán 
a destrucción de las murallas, alagando al go-, 
bierno con que ganará muchos-;'millones, pero 
ocultándole que deja la isla á merced del que 
quiera ocuparla. Las contribuciones sobre las 
casas, con otras milj y mil, inventadas para ve­
jar á aquellos habitantes y ponerlos en estado 
de desesperaciou se llevaron á efecto. Por eso 
se ha dado al general Valdés la superintenden­
cia,y  la presidencia de la junta de Fomtuilo. 
No quedará piedra sobre piedra porque el glo­
rioso pronunciamiento se alligia'de que hubiese 
aun una provincia de España que no se conmo­
viese hasta] los cimientos, y que gozase dcl gra­
do de prosperidad y de riqueza deque gozamos 
nosotros los peninsulares.

Españoles, abrid los ojos y meditad cuanto va­
le] para nosotros la alianza ^inglesa.

Otro número dirámos mas.

PROFECIA.

In tilo tempore , dijo el Cangrejo á sus lec­
tores; ¿veis ese gran pueblo ahora humillado y 
abatido , poderoso otras veces y señor de cien 
Daciones? pues los cananeos le han ocasionado 
tu ruina.

Porque los cananeos se lev.-intaron' contra su 
Señor y su Dios, y destronaron á sus reyes y 
marcaron sobre la frente de su pueblo el sello de 
la esclavitud y de la ignominia.

■ Y los inocentes y los justos preguntaban ¿por 
que esta desolación? ¿que hemos hecho, Dios mió, 
para merecer vuestras iras?

Y loi sabios y ios sacerdotes contestaban. «Es­

crito está que estas son las gentes que dejó el 
Señor para castigar por medio de ellas al pue­
blo de Israel y á todos los que no hablan co­
nocido las guerras de los Cananeos.» (Libro de 
los jueces, cap. 3.*, versículo I.° y 2.°)

Y del pueblo «alian algunas voces que decían; 
maldición á los cananeos.

Y los cananeos levantaron ¡dolos á los pérfi­
dos y á. los‘traidores y se posternaron ante ellos, 
y lamieron sus pies, y hundieron en el polvo su 
.frente y le rindieron impuras adoraciones.

Y los pérfidos y los traidores se hurlaban de 
su humillación y les ponían el pie sobre su cue­
llo y amenazándoles con el cuchillo dcl sacrifi­
cio les decían: adoradme ó pereced.

Y algunos cananeos querían entonces volver los 
¡; ojos al verdadero Dios y rendirle justo homena- 
! ge; .pero les decía Dios: «No ofrezcáis mas sa- 
|: crificios en vano: el incienso es abominación pa-
; ra mi; son inicuas vuestras JUNTAS..... Cansa-
!| do estoy de suC/cirlas. Y cuando estendiéreis vues- 
j tras manos apartaré mis ojos de vosotros, y cuan- 
• do multiplicareis vuestras oraciones no os oiré,

Meirista ISitranjera,

Ceiuerrada. El dia o del' pasado han dado c i 
Roma una magnífica cencerrada ,i un nuevo ma­
trimonio. El marido tiene 63 años y la muger lí). 
Pero la fiesta no ha sido tenida en paz. Era tal 
la bulla y la algazara , que tuvieron que acudir 
los agentes de policía y embestir á la multitud, 
quien por su parte resistió vivamente, cayrnd > 
muchos heridos de una y otra parte y siendo pre­
sos por último muchos‘de los alborotaduies.

Conventos de Arqovia. Esta interesante se re­
solverá aun en la dieta muy pronto. Cuando iba 
á presenlarsc el dictamen de la comisión sobre 
■este punto, el presiilonte consiguió que no Sg 
tratase de ella y se dilaiara hasta pasades algu. 
nos dias que empleará en tratar de ganarse á !ô  
diputados con convite«, y albagns y promesas* 
pues si la niostiou de \rgóvia no se tratisigo. 1’ 
tranquilidad dcl pais se alteraría muy facilmente

porque vuestras manos llenas est.an de sangre.
«Labaos, |iurificaos, apartad de mis ojos la ma­

lignidad de vuestros pensamientos, cesad de obrar 
perversamente. Aprended á hacer bien, buscad 
al justo, socorred al oprimido, haced justicia al 
HüERF.ANO, defended á la VIUDA. (Isaías ca­
pítulo l.°  versículos 13 al 17).

Pero los tenaces y empedernidos cananeos pro­
seguían en Su olira de perdición y engañaban 
al HUERFANO y ¡icrseguian al OPRIMIDO y so 
ensañaban contra la VIUDA.

Y enseñaban al pueblo sus manos teñidas to­
davía con la .sangre de sus sacerdotes, y les de­
cían; venid á nosotros y os daremos la felici­
dad: venid á nosotros y disfriitireis do lodos los 
placeres de la tiei;r.i: venid á nosotros y os 
enriqueceréis con los bienes' de que despojamos 
á los hijos de la tribu de Leví; venid á noso­
tros y os embriagareis en nuestros festines; ve­
nid á nosotros y os disculparemos vuestras li­
viandades ; venid á nosotros y nos ayudareis a 
beber la sangre del justó.

Del pueblo horrorizado apartaba los ojos de

Bevista lonaL

Vuelttt á la patria. . Cuenca está esperando de 
,m momento á otro al provincial de su nombre, 
!„e hace ocho años que está ausente. Para reci- 
hir á los guerreros que danto han sufrido en la 
dara campaña , para festejar á los parientes, á los 
“"¡„os a los paisanos se están preparando algii- 
nns'’festejos, sino dignos de sus merecimientos, 
al menos hechos con toda la efusión de la mas 
pura cordialidad y aprecio.

Grave enfermedad. Dicen de Sevilla.
En la tarde de anteayer se administro el Santí- 

dmo Viático al limo, señor clon Nicolás Maestre, , 
deán de esta santa iglesia, enfermo de gravedad,; 
nnr cierta afección que padece en el hígado.* ¡ 
 ̂El cabi'do de la Metropolitana y la hermandad 

sacramental del Sagrario, llevaron en pública y .
ustenlosa procesión el Viático a las casas del,

"̂ "fii ellas, nos dicen , se hallaban como 300 per- 
«onas de lo mas lucido do la capilal, con hachas 
encendidas paca recibir y despedir a Su Ma-

^^Este señor deán es, sino ha muerto, uno de 
los hombres mas respetables de España, en quien 
nunca pudo cebársela calumnia, pero sí la per­
secución. En setiembre' último fué exonerado de 
su carg o  de reclüx de la universidad con general 
sentimiento y reprpbacion.

minado D. Pablo Iglesias que raurió.enel patí­
bulo,;

Se aprueba el presupuesto dcl caudal nece­
sario para la habilitación del bergantiu goleta 
Guetaria, y de la goleta Isabel II,

Se resuelve una consulta hecha por los dueños 
de las minas virgen de Regla , y Primer dolor, 
y Bolentin y Tormenta, declarando no se consi­
dere como demasía un espació de 20.000 varas 
cuadradas , y que para ello tienen el mejor de­
recho los primeros denunciadores ó registradores.

Se declara que el dia priiñero de noviembre 
comenzarán á regir la ley de aduanas y los nue­
vos aranceles.

US,
EL AVENTURERO ITALIANO.

a c t o s  d e l  G O B I E i \ i \ a

Figura en la Gacela de hoy uüa ampliación 
del indulto concedido en 30 de noviembre úl­
timo á los que sirvieron á don Carlos, esceptuán- 
do solamente á lós coroneles, brigadieres, y ge­
nerales ó empleados de igual categoría, debiendo 
para ello prestar en manos dcl cónsul español 
el juramento de fidelidad á S. M. la reina, aire- 
gente y á la Constitución.

Concédese una condecoración pedida por el 
ayuntamiento de Almería á los que eii 1824 aco­
metieron la empresa de restaurar la libertad 
nacional, entre los cuales se contaba el deuo-

La lectura del infame articulo que ayer ha 
escrito el Hablador Patriota , y del que mas j 
atras nos hemos hecho cargo, no dejaiá duda 
de cual es la misión de ese estranjero advenedi­
zo , que el año de 24 ensalzaba el brulalWespo- 
lisrao de la época, y el año de 41 provoca el 
derramamiento de sangre liberal. Si esta estra- 

I ña coincidencia no quiere d(jc!r nada á los ojos 
' del pais , decimos entonces nosotros que el pais 

está en bahía.
jPero qué noble y qué bien intencionado' es él 

•piamontés saltimbanquis que debemos sin duda 
á la' policía del estrangero. Recordamos aunque 
somos jóvenes, que allí por los años de 1820 al 
23 hubo algunos escritores ultra-exaltados, los 
cuales incitaban en sus periódicos á la carnicería 
y á la matanza. Descubrióse después que eran 
ajenies de- la santa Alianza, y el gobierno ab­
soluto los colmó de empleos y hasta de honores. 
Pudiéramos citar nombres propios.

El joven poeta ha sido sin dmbargo menos há­
bil que ellos ; porque creyendo sin duda en 1824

sus aduladores porque le brindaban con el pe­
cado y le enseñaban el camino de la conde­
nación.

Y los aduladores instaban y decían: «pueblo: 
tu no tienes señor, el rey eres tú , pero présta­
me tu soberanía y pon á mi cargo el cuidado de 
tus bienes.»

Y el pueblo contestaba- «apartaos .malévolos: 
escrito está: á mi pueblo despojaron sus exacto­
res. Pueblo mió: los que te llaman bienaventu­
rado, esos mismos tg engañan... El señor está para 
juzgar y está para juzgará los pueblos. El señor 
vendrá á juicio contra los ancianos de su pueblo 
y contra los príncipes, porque vosotros os ha­
béis comido mi viña y el robo hecho al pobre 
esl<7 en vuestra casa.» ( Isaías cap. 3.” versícu­
lo 11, 12 y 13.)

Pero algunos incáutós del pueblo cayeron en 
la tentación y se hicieton soberbios con su so­
beranía,

y  los otros fueron perezosos y dejaron engran­
decerse á los soberbios, los cuales demolieron 
sus casas, talaron sus campos y so apoderaron

que el feroz despotismo que él cantaba era eter­
no, soltó aquella bendita prenda que nosotros 
conservamos y que ya es palrimonió del público.

La perfidia y venenosa saña de las venganzas 
italianas son proverbiales ; asi es que el aventu­
rero, al publicar la iiicilacion á la matanza de 
|os redactores del Cangrejo, ha querido saciar 
su alevoso resentimiento , nada menos que con 
el esterminio de los que no han hecho otra cosa 
que ser los editores dé sus obras, y reielar 
España un trozo de poesia que andaba escon-á 
nido milentre el polvo, sino entre el lodo de la 
época. El piamontés debiera, obrando lógicamen­
te , y puesto que el himno ha movido su cóle­
ra , denunciarse á si mismo á la sana de los ven­
cedores de setiembre. Nunca se ha visto que uno, 
meros editores carguen con los lauros del autor.

El italiano piensa que se las liá con iente de 
su tierra; aqui ni le tememos ni le debemos. Si 
en tiemjiu de Lucrecia Borjia, paisana del sig­
nor Dialo, hubiera estado en voga esto de los 
periódicos , aquella infernal y diabólica mujer, 
para acabar con los sabedores de sus iniquida­
des , no se habría valido ciertamente del puñal 
ni del veneno, sino qUe hubiera aguardado ála 
víspera de! primer aniversario de un ptonuncia- 
miento, para estamp.ir un artículo parecido al 
qué ayer publicaba el italiano absolutista. Pero 
sepa que los escritores del Cangrejo no son da 
la patria de Maquiavelo, sino de la noble tierra 
del Cid y de García Paredes.

Dice el viejo Prato que estampa nuestro pár­
rafo á fin de darle publicidad , puesto que en 
Madrid no se lee nuestro periódico. El codicioso 
ilalianó ,se daría con un canto en los pechos con . 
tal de téneí en toda España la cuarta parte de 
los lectores que Cangrejo tiene en Madrid, 
Supónganse vds. que el tal Hablador no reúna 
mas suscritores que los que .tomará el gobierno, 
ni tnas admirador que Cristóbal Pascual, único 
español con quien ha logrado asociárse.

A prcjpnsito hemos dej.-ido lo mejor para la 
último. Asegura muy serio este quidam de Prato 
que su categoria le impide descender á csle in­
mundo lodazal, el Cual no puedé seC otro que 
su propia cloaca, es decir su encomiástica com-

dc sus ganados.
Y el Señor Dios no permitió que fuesen mu­

chos los soberbios porque nO quería condenar a 
muerte eterna á todos los hijos de Israel.

Mas estos pocos se alzaron con la Rudacia del 
pecado y demolieron los ídolos que poco hace 
hablan levantado, y pusieron fuego á los tera- 
[ilos que poco tiempo antes habían erigido y 
dijeron al pueblo, levantemos nuevos ídolos , ha­
gamos nuevos templos, venid á ofrecernos nue­
vos sacrificios; tu eres el soberano, mas el po­
der lo ejerceremos nosoiros- tu eres rico, pero 
nosotros administraremos tus riquezas.

Y cómo pecadores que eran, establecieron pre­
ceptos injustos -é hicieron leyes inicuas.

Y volvieron á esclavizar al pueblo y oprimie­
ron á los pobres , y persiguieron á los inocen­
tes y añadieron aflicción al atíijido y saquearon 
á los HUERFANOS.

A' los sabios y los sacerdotes y los profetas 
alzaban la voz para condenar su desenfreno y les 
decían; escrito está: «Ay de los que establecen 
leyes injustas y escribiendo escribieron injus­

ticias. Para Oprimir á los pobres en juicio y 
hacer violencia á. la causa de los afligidos de 
mi pueblo, para hacer presa de las viddas tSAQUEAR A LOS ÚOEHFANOS.» :(Ibidem.)

Pero los cananeos - no escuchaban á los sabíoí, 
perseguían 4 sus sacerdotes y mataban á jsüs 
profetas*

Y  con la ira en sus rostros, el puñal efl sus 
manos y la sangre salpicada sobre su frente pro­
seguían su camino de perdición y cada dia que 
pasaba- añadían un nuevo pecado á la larga car­
rera de Siis crímenes.

Y luego que saquearon al pueblo, derrama­
ron la sangré de sus énctriigos y quemaron el 
arca santa de! testamento, amarraron,?por el 
cuello á sus súbditos, les llevaron á los mer­
cados y les vendieron á los estranjeros*

Y entonces se vio venir un ángel que traía en 
sus manos una espada do fuego, y descargando

; sobre sus cabezas el golpé de la jii«ticia les dijo 
con voz de trueno: e.ste es el castigo qoe re­
serva EL Señor á los i.nicuos t loa traiuouk«.
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posiciotr á Fernando VK. Miren vds. la cate­
goria de ese perdido aventurero que es una es­
pecie de piamontés de los que venden santi 
barali por las ediles, Solo que ha encontrado un 
gobierno español que ha alquilado su brillante 
pluma y sus nobles sentimientos de caballero, 
como si el mismo partido progresista no encer­
rase en su seno escritores de mas mérito y sobre 
todo mas decentes I

Gomo hay Dios que nos ha hecho gracia lo de 
lá categorial Nuestro limpiabotas es persona 
para nosotros de mas consideración, porque al 
fin lleva en sus venas sangre española y no 
ha cantado al absolutismo sus detestables Ver­
sos. No se nos olvidará la especie en todos los 
dias que de vida nos restan, los cuales á pesar de los 
caritativos deseos de malsin italiano, pensamos 
que no sean pocos. Habrase visto/..,,. Dárselos 
aires de persona de categoria una sanguijuela que 
viene á chupar la riqueza de nuestra patria.

El pueblo de Madrid tenia ayer conocimiento 
de los rumores acreditados que circularon, re­
lativos á los planes que habia dispuesto para aco­
meter dos redacciones ; hasta se decií pública­
mente el nombre del gefe de las turbas, y en 
qiie forma vendrían organiüadas. Después apare­
ció el artículo de Prato. Que casualidad!

Señor Prato, no dejaremos á vd.de la mano.

pueblo que es justo en sus juicios lo mismo se- 
recrea con los discursos de Peña que con .las bri­
llantes improvisaciones de Abargues-, con la mis­
ma prisa acude á contemplar laa desproporciona­
das dimensiones de Juan Alvarez que la engurru- 
mida figura de Ferrer y ya sej los. encuentre en 
uno ó en distintos sitios para él siempre serán 
espectáculos de muchísimo contentólos que hasta 
ahora han escitado su curiosidad como individuos 
de la mayoría actual tanto en el cuerpo que tie­
ne á mano el vino generoso y los vizcochos, cuan­
to en aquel cuyos individuos tienen que traer des­
de casa la palabra mojada.

RESPONSOS.

COSAS AL ECO.

El Eco se muestra picado con el Senado por 
^  no aprobó sin discusión el proyecto de ley 
imeséntado por el congreso sobre la construc­
ción de un palacio para este último cuerpo en 
d  solai;.que hoy ocupa el del Espíritu Santo: 
y  Mmo por despique le hecha en cara á los 
viejos la generosidad de la otra cámara que nun­
ca há puesto óbice al presupuesto senatoril, ape­
sa r de que teniendo los diputados reducidos los 
gastos personales á agua pura, sin Una mala 
botella de vino común, ven que los senadores 
gozan en este punto de mayores conveniencias. 
m  beber agua pura es para el Eco el mayor 
de los sacrificios: j  para nosotros solo porque 
ei Eco lo dice nos parece creíble que discursos 
de tanto empeño y tan notables y tan prolijas 
peroraciones y tan vehementes exabruptos como I 
allí hemos oído algunas veces, pudieran soste-' 
nersey concluirse sin llevar el orador una góti­
ca en el cuerpo. °

discurriendo sobre el mismo asunto, el perió- 
dico^enemigo dcl agua pura trata de indagar que 
objeto político podrían llevarse los que creyeron 
útil la reunión de ambos cuerpos colegisladores 
debajo de un mismo techo, objeto al cual ten­

ían las miras de los que promovieron la dis­
cordancia sobre la aprobación del primitivo dic­
tamen. \  antes de pasar adelante adviertan vds 
que esas miras las supone el Eco con funda­
mentos que el, sabrá y nosotros ño. Advertido es­
to gócense vds. con la peregrina idea por la cual 
podría esplicarse el deseo de esa reunión,'pues 
que reunidos ambos cuerpos en un local, nudie- 

prometerse los ancianos mas espectadores de
vamos ^  • Y en esto
v ^ o s  conformes, que no debe suponérseles esa
vanidad casi mugeril. Ciertamente que no: mucho , 

rema »«, tono varonil y sobre todo porque el |

La risa ha huido hoy de nuestros labios í lá­
grimas y desconsuelo nos inspira solo el primero 
de setiembre.

—Mirad á los hijos de la revolución, según 
impudentemente á sí mismos se llaman , como 
acuden á solemnizar el aniversario mas funesto 
de la nación española. Vedles como insultan á sus 
victiinas con esa mirada de desprecio y con esa 
risa de^annibales. El pudor ha huido de sus 
mejillas, la compasión se ha retirado de sus co- 
corazones.

* -  -

de 1840 ¿tal diá' ‘̂̂ |mo^hoy pereció el trono, mu­
rió la libertad, acabó el|reinado de las leyes;en 
la plaza de la villa está su sepulcro.. Leed esa lá- 
pida que procaz se ostenta en la plaza mayor 
conoceréis su epitjflo.'Donde dice alpronm dl 
miento de setiembre, leed aquí yace la monar. 
guía: donde dice independencia nacional, leed 
aquí yace la lealtad española. '

^ —También murieron allí las libertades espa- 
ñolas. Huy son sus'funerales.

—Mirad esa comitiva que sale del ayuntamien. 
to : ese es el duelo.

—¿No veis cuantos entorchados; ganados en b  
antecámaras de nuestros nuevos señores?'¿[i# 
veis cuantas cruces, testimonio de la dcsleallal 
de los que las llevan? ¿no veis cuantos hombres 
oscuros, desconocidos, que ni siquiera saben lle­
var sus decentes träges? pues'esos son los'que 
mataron de mano airada á la libertad y álamo- 
narquía. Ese personage que entre lodos se dis- 
tingue por el desden -de sus miradas y su aifé 
orgulloso y satisfecho, es su heredero: su herede- 
ro que asiste también á los funerales, sin acor-

, darse de .que la libertad y la monarquía son lam-
' bien sus victimas.

-Ellos saben que la solemnidad de esté día

Ved como la alegría va pintada én-sustoŝ  
tros, pero sabed también, que debajo de sus bo> 
dados, de sus medallas y de siis cruces se ocub
i  n c f l ' l “® ®5a satisfacción . : ii y Jubilo encubren el temor de un porvenir

es un nuevo insulto y una nueva burla hecha | q»e les asusta.; Olí! después de todo su simar 1
■•'P̂ b̂ ocer v"l¿rd-

sos y tiemblan , tienen que mostrórse satisfechos
á un partido leal, numeroso y honrado; peroesa 
nueva burla y ese nuevo insulto es cabalmente 
lo que apetecen y desean. Maldición y escarnio 
é ignominia, han dicho, sobre esa raza de espa­
ñoles leales que no han vuelto espaldas al trono, 
que Son fieles á la Constitución y á las leyes: ce­
lebremos hoy con músicas y festines el aniver­
sario de su desgracia : recordémosles, no deje­
mos de recordarles jamas que ellos son esclavos 
y nosotros somos señores, que ellos han nacido 
para obedecer y nosotros para mandar, que ellos 
deben pagar y sufrir que, nosotros .'debemos co­
brar y gbzar. [ Ohi esto es hermoso : ¿ no es 
verdad hombres de setiembre que es muy seduc­
tora vuestra tarea? ¿Quién como vosotros ? Ayer I 
os aposentábais én oscuras y suciaS’j boardillas y i 
boy vuestras impuras plantas pisan resueltamen­
te las ricas alfombras del règio palacio : ayer os 
cubríais las carnes con remendados vestidos ó con 
mugrientos harapos, y hoy os adornáis con r i­
cos träges de ceremonia de donde clielga ia cruz 
que os acredita de sediciosós ; ayer meiidigábaisj 
e sustento, porque ni ganarlo apenas sabéis con 
el sudor de vuestras frentes y hoy asistís á festi­
nes y os sentáis á las mesas cuyas migajas otras 
veces recogíais. Tenéis razón : hacéis bien en ce­
lebrar vuestro aniversario : natural es que no que­
pa en vuestros pechos la alegría y que procuréis 
darle salida bailando esta noche en la Plaza Ma­
yor embriagándoos en festines patrióticos y mo­
fándoos ruego de nuestras victimas. Eso mismo I 
hacenlos tigres luego que comiendo canje Humana ' 
han saciado su hambre: dan saltos de alegría yl
S esa? despojos de’su '

-E sa s  campanas que aunque tañidas en señal 
dejubilotan tristes suenan en nuestros oidos, anun­
cian el. recuerdo de una catástrofe horrible de 
una calamidad espantosa: anuncian que en eí añ

H e'itona es un sarcasmo, es una buí-
c-i^farse el ofició 

de difunlos. [ urque dar gracias á Dios porque 
ha permitido que la calamidud caiga so^e^su 
pueblo, es provocar su enojo y desafiar sus iras. 
i5_i el Señor no penetrase los corazones, habiá'de 
oirlos y uo cjiierria creerlos.

ya vuelven de los funerales. El pueblo 
le, contempla silencioso. Todo Madrid enmiide- 
ce . solo se oye un sordo rumor que les maldi­
ce. Los balallones que tendidos están á su pa-

se han hecho las ovaciones de otras 
ecos ? ¿Que ha sido Je vuestros triunfos? ;Doñ- 

do es an esas votes que en otro tiempo os pro­
clamaban Cesar ? ¡Ahí todo ha desaparecido: fta- 
da os queda ya sino v iid ru  remordimiento. Vol- 

partes y no veréis mas que 
.senganade^s o dulientes, víctimas unos; yiolros 
e Ja gran fiesta que, boy celebráis. Preguntad á 

vue.stros amigos lo q«e piensan de vosotros, y vé- . 
cci» corno también os, (Icspreciati;

—Piiéblo , Jilo oyes .el tomulio de los festines 
que celebran hoy tus antiguos aduladores? pues 
es tu hacienda la que los paga. Soldados, ¿no 

'■‘’SO'Pjan y se embriagan los que an­
tes os Jlamabaii ciudadanos? pues vosotros fuisteis 
el inslrumenlo de s'is goces. Y  en lanío que tU 
p.reces, ellos celebran el aniversario de la muer- 
e ele ia monarquía y de la libertad españolas.

“ ■¿^^ñrá la misma solemnidad el, primero da 
setiembre del año que vjenc?

Editor responsable—G. CAcuáPEaó.

MADRID,
im p r e n t a  DEL CANGREJO.

Biblioteca Regional de Madrid




